
La Iglesia y Su Misión 

 

Lectura Bíblica: Juan 17:21 

Cuando Jesucristo renunció a su posición en el Cielo y se convirtió en un siervo, Él vino 
a establecer un modelo perfecto de ministerio a personas con discapacidades y habilidades. Él 
nos invita a seguir este modelo. ¡Qué privilegio! El ministerio de Cristo consistió en restaurar, en 
sanar, en amar y perdonar. Él dio instrucciones específicas de cómo debemos cumplir nuestro 
ministerio de amor a las personas con discapacidades. 

 

Una Iglesia Compasiva (Mateo 25:40) 

Jesús sostiene que la bondad hacia los demás significa bondad hacia Él. En Mateo 25:40, 
Jesús hace una declaración profunda: “De cierto les digo que en cuanto lo hicieron a uno de estos 
mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicieron”. Las personas con discapacidades pueden 
considerarse entre los hermanos más pequeños. Sin embargo, Jesús los ve como personas con 
mayores posibilidades. A través de actos de bondad, las personas con discapacidades pueden 
alcanzar todo su potencial en Cristo. La bondad evoca un ¿sentimiento feliz? de los demás y 
desarrolla nuestra ternura a los demás. Jesús considera la bondad, la tolerancia y la aceptación 
como la esencia de nuestro ministerio a las personas con discapacidades. 

 

La Influencia de Enseñar (Mateo 28:19) 

Enseñar es un aspecto importante de hacer discípulos. El ministerio de la enseñanza busca 
transmitir nuevos conocimientos, habilidades y valores. El ministerio de posibilidades es un 
servicio basado en valores a las personas con varias discapacidades. A veces, enseñar valores 
puede ser más difícil que enseñar conocimiento y habilidades. Sin embargo, la enseñanza 
efectiva busca desarrollar la persona entera. Esta es la meta de la “gran comisión”. 

Estamos incompletos sin las personas con discapacidades. Sin la contribución de nuestros 
hermanos y hermanas con discapacidades, no estamos completos. Elena G. de White escribió, 
“La perfección de la iglesia no depende de que cada miembro tenga exactamente la misma 
capacidad. Dios requiere que cada uno ocupe su debido lugar, que esté en su sitio para hacer su 
obra asignada de acuerdo con la capacidad que le ha sido dada” - (Carta 19, 1901). ¿Qué está 
haciendo tu iglesia para dar lugar al potencial completo de las personas con posibilidades? 

 

 

 

 



Una Iglesia Unida (John 17:21-23) 

Aunque todos tenemos “dones diferentes”, es fundamental ser unidos. La iglesia de Dios 
es un cuerpo entero, trabajamos al unísono, estamos interconectados armoniosamente, y nuestras 
habilidades se complementan entre sí. 1 Corintios 12:25 habla acerca de que la iglesia debe estar 
unida tal que, si uno de sus miembros sufre, todos debemos enfocar nuestra energía y esfuerzo 
para aliviar su dolor y completamente restaurarlo. ¿Qué tan unida se encuentra tu iglesia? ¿Qué 
tan solidarios y preocupados son a las necesidades de sus miembros? 


